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Dos siglos en riego en Chile

Las páginas que siguen nos aproximan a la historia del uso del agua con 
fi nes agrícolas en nuestro país. No pretende ser un enfoque original: las 

fuentes se encuentran indicadas en un recuadro y en muchos casos el 
artículo reproduce extractos de los textos utilizados. No se incluyeron las 

citas, para facilitar la lectura, pero el mérito de la autoría ciertamente 
corresponde a los escritores de quienes se tomó la información. Algunos 

aspectos y numerosos antecedentes no pudieron ser incluidos por falta 
de espacio, pero esperamos al menos, dar una idea del inmenso esfuerzo 

realizado en 200 años por este colectivo al que llamamos Chile.

Compilador: Francisco Fabres

regaba con aguas salobres y utilizar 
un excedente de agua para el lava-
do. Se trata de una práctica todavía 
utilizada en valles como Calama, 
Quillagua o San Pedro de Atacama, 
entre otros.

La infl uencia de la “cultura 
atacameña” se extendió hasta 
el río Cachapoal, en la Región de 
O’Higgins. Más al sur y en el área 
mapuche se siguió aprovechando 
solamente las lluvias y la humedad 
natural de los terrenos.

Los principales cultivos eran 
maíz, poroto, papa, zapallo, quí-
noa, mango y ají. Algunos especia-
listas estiman que esta primera fase 
de desarrollo agrario se completó 
aproximadamente hacia el año 500 
antes de Cristo.

En el norte semiárido de Co-
piapó al Limarí, a lo menos duran-
te los primeros 600 años de la era 
cristiana, se desarrolló en el período 
“agroalfarero temprano”. En los si-
tios de la cuenca alta del río Copia-
pó, se advierten algunos restos de 
acequias derivadas de quebradas 
laterales e indicios de cultivos en los 
conos de deyección de dichas que-
bradas (El Torin y Carrizalillo Chico).

Más tarde, nuevas culturas, 
como la Diaguita, intensifi can el 
riego artifi cial y construyen nume-
rosos canales. Unos 50 a 80 años 
antes que los españoles, se instaló 
el dominio de los incas, quienes 
aprovecharon y ensancharon las 
obras; varias de ellas prestan servi-
cio hasta el día de hoy, como es el 
caso, en el valle de Elqui, del Tam-
bo, Quilacán, Culcatán y Cutún. 
Probablemente a esa época co-
rresponda el sistema de riego “de 
caracol”, una modalidad por surco 
practicada hasta hoy en el valle de 

Como nada parte de la nada, 
no se puede pensar en una historia 
de 200 años sin considerar lo que 
hubo antes. Y de hecho previamen-
te a la llegada de los españoles, ya 
existían avances en el manejo del 
agua.

El primer “impulso moderniza-
dor” vino del altiplano. Su infl uen-
cia cultural se hizo sentir cuando 
los primeros habitantes del extre-
mo norte de Chile comenzaron a 
asentarse defi nitivamente. Algunas 
obras de riego artifi cial se remon-
tan a 2.200 y 2.800 años atrás.

La tecnología altiplánica amplió 
las pequeñas superfi cies regadas 
que se encontraban en terrenos 
de pendientes abruptas, amplián-
dolas mediante la construcción de 
terrazas escalonadas o “eras”, las 
que surtían de agua mediante pe-
queños canales desde su fuente en 
vertientes y esteros. Además de la 
efi ciencia en el uso del recurso hí-
drico, el sistema permitía evitar la 
contaminación de los suelos si se 

Caspana. La tecnología altiplánica introdujo las terrazas al norte de Chile, surtiéndolas de 
agua mediante pequeños canales.
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Azapa. El imperio del Cuzco tam-
bién desarrolló pequeños regadíos 
en el valle de Copiapó. En el Chi-
le central construyó acequias para 
captar aguas del Mapocho, con las 
que se regaron los sectores de Apo-
quindo, Tobalaba, Ñuñoa, Concha-
lí, El Salto y Huechuraba. Desde el 
río Maipo construyeron ductos para 
abastecer de agua a cultivos en Ca-
lera de Tango, Malloco, Peñafl or y 
Talagante.

A este período corresponde la 
construcción de la mayor parte de 
los pequeños y medianos canales 
de riego ya existentes a la llegada 
de los hispanos en los valles del 
Norte Grande, del Norte Chico, de 
Aconcagua (como el canal Poco-
chay) y del valle central hasta el río 
Cachapoal.

El área total cubierta no debe 
haber sido superior a las 1.000 ha 
en la zona norte y unas 2.000 a 
3.000 ha en la zona central.

El período de la colonia
Durante la colonia preferente-

mente se ensancharon los canales 
primitivos y se construyeron otros 
de trazado sencillo y económico.

Al igual que en diversas áreas 
de desarrollo técnico-productivo, 
los jesuitas impulsaron obras de re-
gadío para la agricultura. En 1666 
construyeron el canal La Punta, el 
de la hacienda San Pedro, a me-
diados del siglo 18, y luego los co-
rrespondientes a los predios Calera, 
Compañía, Ñuñoa, Las Viñas de La 
Cruz y Viña del Mar, entre otros, 
hasta su expulsión de Chile y los te-
rritorios de España, en 1767.

Más o menos en la misma épo-
ca esfuerzos privados sumaron el 
Canal Viejo de la Compañía, deri-
vado del Cachapoal, además de los 
canales San Vicente, Espejo y Hui-
dobro, derivados del Maipo.

Como una excepción en una 
época de pocas iniciativas en gran-
des obras de ingeniería hidráulica, 
destaca el comienzo de la construc-
ción del canal San Carlos del Mai-
po, todo un hito en la historia del 
regadío en Chile por ser la primera 

y por bastante tiempo la única in-
tervención estatal en la extensión 
del sistema de riego. Sin embargo, 
pasarían muchos años y una revolu-
ción independentista antes de que 
la obra estuviera terminada.

El primer canal de 
riego de los 200 años

Los albores del Canal San Car-
los se remontan a 1709, cuando 
el Gobernador Juan Andrés de 
Ustáriz informó al Rey de España 
sobre la necesidad de construir un 
canal que uniera el río Maipo y el 
Mapocho, aduciendo razones eco-
nómicas y sanitarias. Pero recién en 
1743 el Gobernador Juan Antonio 
Manso de Velasco ordenó un estu-
dio para la construcción de la obra.

El proyecto sufrió numerosas 
vicisitudes, incluidos errores en ni-
velación, algunos escándalos fi nan-
cieros y promesas incumplidas. Los 
trabajos se reanudaron en 1802, 
pero la guerra de la Independen-
cia los interrumpió. Los reimpulsó 
O’Higgins a partir de 1818, luego 
del triunfo sobre los realistas. La 
viajera inglesa María Graham testi-
monia la obra en funcionamiento. 

Poco después, sin embargo, sufrió 
los efectos del terremoto de 1822 y 
resultó destruido parcialmente por 
aluviones en 1823.

Así en 1825 debieron reiniciar-
se las labores. Paralelamente, se 
constituyó lo que hoy se conoce 
como la Sociedad Canal del Maipo 
(decreto de mayo y junio de 1827), 
que tuvo que encontrar fórmulas y 
sistemas originales para su adminis-
tración. Los trabajos se dieron por 
“terminados” en 1829, pero los ca-
nalistas que se hicieron cargo invir-
tieron 900.000 pesos hasta 1841. 
Su costo total fue de $3 millones. 
En términos nominales, menos que 
un auto de nuestros días, pero una 
gigantesca suma al valor de la épo-
ca.

La nueva Sociedad presentó en 
1832 un proyecto para construir 
obras destinadas principalmente a 
mejorar la captación, las que lleva-
rían el nombre de Bocatoma Eyza-
guirre. En 1843 la Sociedad Canal 
del Maipo inició la construcción del 
llamado “Canal Nuevo” y otros, de 
tal modo que en 1873 se encontra-
ban concluidos los canales San Car-
los, Nuevo Eyzaguirre, San Francis-
co, San José, San Pedro, Pinto, San 

Desborde del primitivo Canal San Carlos en 1776. Dibujo de Rodolfo Hoffmann M. Gentileza de la Sociedad del Canal de Maipo.

El realizador de los albores 
de Chile:
Domingo De Eyzaguirre

Fue el alma de la terminación 
del canal San Carlos. En 1811 
lo nombraron intendente de la 
obra y poco después asumió 
también su dirección. Luego 
de la victoria patriota retomó 
el largo proceso que llevó a 
la construcción defi nitiva. En 
1835 dio inicio a un nuevo 
canal en el Maipo, que lleva-
ría su nombre, y que terminó 
en nueve años. Fue también 
presidente de la Sociedad del 
Canal de Maipo, primer presi-
dente de la “Sociedad Chilena 
de Agricultura”, diputado y 
contribuyó a la fundación de 
San Bernardo.
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Bernardo, Ramal de San Francisco, 
Valledor, Cisternas, San Joaquín, 
San Miguel, Pólvora, Punta, Yungay 
y Zapata.

El siglo XIX: el auge de 
los canales

Si algo caracteriza al siglo XIX 
en materia de riego, es la construc-
ción de numerosos canales en la 
zona central, lo que permitió am-
pliar en forma considerable la pro-
ducción agrícola al norte del Bíobío.

El fenómeno se desató luego 
de la Independencia, pero se acti-
vó particularmente al aproximarse 
la mitad del siglo, ya que a raíz del 
crecimiento en la producción del 
sector rural, la capacidad de riego 
de todos los ríos del Norte Chico y 
de la Zona Central, con excepción 
del Maule, se vio sobrepasada.

Durante el lapso 1830-1880 los 
valles se vieron surcados por unos 

400 canales hasta la “frontera” 
del Bíobío. A simple vista la zona 
parece fácil de cubrir, pero en rea-
lidad presenta grandes difi cultades 
técnicas y los trazados requieren, 
debido a su longitud, numerosas 
obras de arte, como túneles, sifo-
nes, refuerzos en terrenos blandos, 
excavaciones en roca viva, cortes, 
impermeabilizaciones, etc., lo que 
implica una fuerte inversión de ca-
pital.

Así, una proporción signifi cati-
va de los canales importantes que 
hoy existen en el país corresponde 
a la segunda mitad del siglo XIX. 
Los agricultores del valle de Huas-
co iniciaron entre 1827 y 1833 la 
construcción de los canales Mara-
ñón, Buena Esperanza, Quebrada 
Honda y otros. En Coquimbo, por 
Decreto Supremo fue autorizada 
en 1838 la construcción del canal 
Bellavista, que riega los terrenos 
situados al sur de la bahía, con la 

única condición de que surtiera 
también de agua potable a la lo-
calidad vecina de La Serena. Sus 
80 km riegan 7.500 ha. Los jesui-
tas -importantes precursores en la 
ampliación del regadío durante la 
colonia- luego de su regreso ya ha-
bían construido entre 1835 y 1840 
en el valle del Aconcagua los ca-
nales Romeral, Purutún, Curimón, 
Quilpué y Panquehue. En la misma 
zona se establecieron también los 
canales Urmeneta (1860) y Puca-
lán (1855), que riega la mitad del 
valle del Purutún. El Waddington 
(1843), con sus 60 km, cubre la 
zona de Calera, Quillota y Limache. 
En el área de Melipilla, en tanto, 
el primer canal construido fue el 
de Puangue (1830), que se dirige 
a Curacaví; para seguir con los de 
San José, Paico, Chiñigüe, Huaca-
lemu, San Diego y Huechún.

A los ya mencionados se agre-
garon otros, como el canal Buzeta 
en el valle del Choapa; Pirque, Es-
pejo, Ochagavía, Santa Rita, Viluco, 
Paine, Quinta, Culiprán y Puangue, 
derivados del río Maipo; Lucano, 
Nuevo Cachapoal, Comunidad Co-
dao, Las Cabras, Almahue y Pichi-
degua del río Cachapoal; Común, 
Chimbarongo y Huique del río Tin-
guiririca; Población y Santa Cruz en 
el estero Chimbarongo; Cumpeo y 
Pelarco del río Lontué; Duao Zapa-
ta, el Morro y Colbún del río Maule.

En lo que respecta a la cons-
trucción de embalses, el más anti-
guo del que se tiene antecedentes 
es el llamado “La Rotunda”, cons-
truido de albañilería de ladrillo en 
1838 por el propietario de la ha-
cienda Tapihue, en Casablanca. En 
1848 se sumó el embalse “La Vini-
lla”, en el mismo valle.

Al no conseguir una merced de 
agua en el río La Ligua, el agricul-
tor Francisco Javier Ovalle decidió 
construir el embalse Catapilco, en 
su hacienda del mismo nombre. 
Entre 1853 y 1859 llevó a cabo 
las obras, de las cuales se ha di-
cho que constituyen un modelo de 
ubicación. Al igual que el embalse 
Catapilco, fueron numerosas las 

pequeñas represas que se constru-
yeron en diversas localidades. Cabe 
destacar el embalse Vichiculén, en 
Llay Llay; el Orozco en Casablanca, 
y el Marga Marga y el Viña del Mar 
en los alrededores de la ciudad del 
mismo nombre, todos ellos destrui-
dos por un gran aluvión registra-
do en 1877. Como se aprecia, los 
grandes desastres no solo se repi-
ten en nuestra historia, sino que 
también desde antiguo han sido un 
acicate para la ejecución de nuevas 
iniciativas.

Entre los trabajos de deseca-
ción de pantanos, debe mencionar-
se especialmente el de la Laguna 
de Tagua-Tagua (1838) que tenía, 
según las unidades de medida uti-
lizadas en la época, un largo de 3 
leguas por 30 cuadras de ancho. 
El desagüe se hizo hacia el estero 
Tagua-Tagua a través de un cauce 
de 4 kilómetros de largo en una 
operación que duró 10 años.

Los visionarios del 
riego

Muchas de las obras requirieron 
un inmenso esfuerzo por su exten-
sión, costo, difi cultades técnicas, 
superfi cie irrigada y el tiempo que 
consumieron. El canal de las Mer-
cedes (Santiago) se comenzó en 
1854 y demoró treinta años, regó 
12 mil hectáreas al norte de Meli-
pilla, se extendió 120 kilómetros 

Canal Waddington a la altura de Olmué (Pelumpén).  Debe su nombre al empresario inglés 
Josué Waddington y data de 1843.

Antes de ser Presidente, José Miguel 
Balmaceda invirtió casi toda su fortuna en el 
canal de las Mercedes. Imagen tomada del 
libro Sociedad del Canal Maipo 170 años.
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(100 recorriendo faldeos de cerros) 
y tenía tres túneles y un acueduc-
to. Alimentado fundamentalmente 
por el Mapocho, puso bajo riego 
las haciendas de Las Mercedes, Cu-
racaví e Ibacache. Domingo Matte 
Mesías lo inició y su hijo Domingo 
Matte Pérez (hermano de Claudio, 
el autor del “silabario Matte”) lo 
terminó. En él invirtió casi toda su 
fortuna José Manuel Balmaceda, 
antes de ser presidente, quien po-
seía una de las haciendas de seca-
no que cubría el trazado. Patricio 
Larraín Gandarillas inició el canal 
Mallarauco, cuyos trabajos se pro-
longaron veinte años, culminando 
en 1893, y dieron agua a 7 mil 500 
hectáreas. Canales como los dos 
que acabamos de mencionar pre-
sentaron importantes difi cultades 
técnicas que fueron solucionadas 
gracias al ingenio y preparación de 
los constructores de la época, des-
pués de cruzar sendas cadenas de 
cerros de la Cordillera de la Costa 
por túneles, tecnología que en 
aquellos años nos signifi có el título 
de innovadores a escala mundial.

Otro visionario del riego, Vicen-
te Correa, gastó 18 años llevando 
el canal Cumpeo (Talca) por 40 in-
verosímiles kilómetros de serranías, 
atravesando túneles y cauces a tajo 
abierto (excavados con una profun-
didad de hasta 25 metros), para 
abarcar 5 mil hectáreas.

Estas inversiones en riego cons-
tituyen un legado gigantesco. Sus 
benefi cios han sido aprovechados 
por generaciones y seguirán re-
cogiéndose indefi nidamente. Sin 
embargo, para el lucro personal 
de quienes los construyeron, los 
canales resultaron un negocio muy 
dudoso. Balmaceda no fue el úni-
co que perdió su fortuna en ellos. 
“Tengo a la mano una estadística 
que he formado… sobre el resul-
tado económico de las empresas 
(canalizadoras) -se planteó Francis-
co Encina en 1912, refi riéndose a 
los cuatro decenios anteriores-. De 
ella se desprende que en el 80% de 
los casos el negocio dejó pérdidas; 
que en cerca de 45% arruinó a los 

iniciadores; y que en el 40%... sólo 
pudieron salvarse merced a cuan-
tiosos recursos heredados o adqui-
ridos en otra esfera de actividad” 
(Nuestra inferioridad económica).

El impacto del agua de 
riego

En 1844 un censo económico 
entre los ríos Maule y Ñuble-Itata 
determinó que se regaban en la 
zona 5.600 ha. En el censo agrí-
cola de 1936 la misma área tenía 
182.000 ha regadas. El panorama 
productivo mostraba que una am-
plia superfi cie destinada a gana-
dería había sido reemplazada por 
cultivos.

La construcción de canales au-
mentó el valor de la tierra. Ismael 
Rengifo publicó en 1875 un estu-
dio en que decía que un regador 
(cantidad necesaria para regar 10 
cuadras, según su defi nición) cos-
taba en el canal del Maipo $5.000, 
de manera que el regadío de una 
cuadra implicaba invertir $500 en 
adquirir los derechos de agua; lo 
mismo que valía una cuadra de te-
rreno en aquella época.

Estas construcciones cambia-
ron para siempre las costumbres 
del campo. Por ejemplo, hasta 
entonces los animales pasaban los 
meses de mayor calor en veranadas 
de la alta cordillera, la época fría en 
invernadas al pie de ésta o en los 
valles de los ríos, y la primavera en 
los espinales del valle central y en 
la Cordillera de la Costa. En parte 
se utilizaban también pastizales de 
las provincias limítrofes de Argenti-
na. En cambio, al disponer de agua 
de regadío fue posible regar prade-
ras artifi ciales, lo que sedentarizó 
aquella actividad.

En vez de sembrar esporádica-
mente pequeñas superfi cies, como 
se hacía antes, se generalizó en el 
valle central el sistema de cultivar 
primero chacras, al año siguiente 
cereales con alfalfa o trébol, para 
utilizar en seguida durante varios 
años los potreros como empasta-
das.

La superfi cie regada en 1875 
era de 440 mil ha. Es probable que 
para fi nes de siglo se haya duplica-
do, para aumentar a 1.213.000 ha 
en 1936, según los cálculos de la 
época.

Aunque desde el punto de vis-
ta técnico, los canales construidos 
durante los siglos XVIII y XIX tienen 
algunas defi ciencias, tales como 
pendientes excesivas, secciones 
irregulares, taludes inestables, fal-
ta de revestimiento en zonas per-
meables, etc., la infraestructura de 
riego construida por la iniciativa pri-
vada representa un aporte impor-
tante todavía hoy para la economía 
nacional.

Siglo XX: “sólo con 
agua se aumenta la 
producción”

A principios del siglo XX se em-
pezó a derribar el mito de la gran 
cantidad de tierras con que contaba 
el país y su fertilidad. El sistema de 
explotación enfrentaba bajos rendi-
mientos por hectárea. Para poder 
aumentar aún más la producción 
sólo quedaba, en opinión de los 
contemporáneos preocupados del 

problema, insistir en el recurso de 
ampliar la superfi cie destinada al 
cultivo a través de nuevas obras de 
regadío.

En la Memoria de la Sociedad 
Nacional de Agricultura presentada 
en la Asamblea de Agricultores de 
1919, se sostenía que el esfuerzo 
privado en obras de riego estaba 
agotado y que se requeriría urgen-
temente la colaboración del Estado. 
Señalaban que, si en el pasado se 
consideraba al riel como la vía más 
expedita para conseguir el engran-
decimiento de la nación, por la 
gran producción, pero la falta de 
caminos y ferrocarriles, “…hoy que 
las necesidades del país van cre-
ciendo, lo que falta es producción 
y ésta sólo la puede dar el agua” 
(Luis Correa Vergara, Agricultura 
Chilena, 1938).

El advenimiento de los 
embalses

La inversión estatal ya tenía 
antecedentes. En 1914, con el ob-
jetivo de absorber la cesantía pro-
vocada por la paralización de las 
salitreras en el Norte Grande, se 
promulgó la Ley N° 2953 que auto-

Antonio subercasseaux, el canalista a ciegas

Antonio Subercasseaux era un 
agricultor acaudalado que cultivó 
cepas francesas en Pirque. Atraído 
por la Frontera (actual Región de 
la Araucanía) en 1894 remató un 
extenso fundo fi scal, que bordea-
ba la cordillera de Curacautín. Lo 
bautizó Puerto Seco y lo subastó 
por mapa, pero aunque jamás lo 
había visto, decidió inmediata-

mente regarlo. Extrajo aguas del 
río Blanco y las llevó al predio 
mediante un canal que recorría 
14 kilómetros. El ingeniero belga 
Gustavo Verniory lo planeó y lo 
realizó, perforando selvas y mon-
tes. El año 1895 se inauguraba con 
una sensacional fi esta criolla. “De 
repente llega una primera oleada 
burbujeante y continúa su curso… 
(contaba Verniory). El nivel sube 
rápidamente y pronto el cauce está 
a pleno caudal. Se elevan gritos de 
entusiasmo. Muchos espectadores 
nos consideran algo brujos” (Diez 
años en Araucanía, 1889-1899). 
Para regar un pedazo de tierra 
que no conocía, Antonio Subercas-
seaux, viñatero de Pirque, había 
gastado 1.000 libras esterlinas.
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rizó al fi sco para invertir fondos en 
la construcción de cuatro canales: 
el Mauco, en Valparaíso; el Maule, 
en Talca; el Melado, en Linares, y el 
Laja en Bíobío. Con tal motivo se 
creó en 1915 la Inspección General 
de Regadío, servicio de la Dirección 
General de Obras Públicas (DGOP) 
y primera repartición estatal dedi-
cada sólo al estudio, construcción 
y explotación de las obras de riego.

Entre 1917 y 1928, con el ob-
jeto de regularizar las aguas del río 
Teno, se dictaron otras leyes que 
autorizaron la construcción del 
embalse Laguna del Planchón, del 
embalse La Laguna en uno de los 
afl uentes del río Elqui, del canal 
Perquilauquén en Linares, el canal 
Tipaume en O’Higgins, etc. En el 
periodo anterior al año 1928, en 
el que las obras eran autorizadas 
individualmente por leyes espe-
ciales, se ejecutaron trabajos que 
permitieron regar unas 114 mil 
hectáreas.

En el siglo XIX y a principios del 
XX, se derivaron canales y se rega-
ron áreas aledañas a ellos en los 
sectores que presentaban menor 
difi cultad. Con el tiempo la lejanía 
de las fuentes de agua y la escasez 
del recurso hicieron necesario recu-
rrir a la construcción de presas de 
embalse para juntar aguas de in-
vierno o primavera y usarlas en los 
riegos de verano.

La fi gura con el mapa muestra 
las principales obras realizadas has-
ta el año 2010, con su ubicación 
geográfi ca y su año de realización. 
Respecto de este último dato, en 
general se indica la fecha de en-
trada en operación, pero muchas 
veces la estructura pudo haber 
funcionado en forma parcial desde 
antes, o bien haber llegado a su 
plenitud de servicio en años pos-
teriores. No es inusual, tampoco, 
que después se hayan realizado 
construcciones complementarias o 
arreglos relevantes, por lo que la 
data en ningún caso es indiscutible.

También la información sobre 
la superfi cie benefi ciada se entre-
ga como una referencia y no como 

Proyecto Región Año 
término

Hectáreas 
benefi ciadas 

potencial1

Desvío del río Lauca 15 1962 900
Canal Pachica (Quebrada de Tarapa-
cá) 1 1945 200

Embalse Conchi (río Loa) 2 1975 2.150
Embalse Lautaro (Copiapó) 3 1942 6.000
Embalse Santa Juana (Huasco) 3 1995 10.000
Embalse Puclaro (Elqui) 4 2000 20.700
Embalse Paloma (Limarí) 4 1967 53.0002

Embalse Recoleta (Limarí) 4 1934 14.381
Embalse Cogotí (Limarí) 4 1939 13.083
Embalse Corrales (Choapa) 4 1998 10.872
Embalse Illapel o “El Bato” (Illapel) 4 2009 4.200
Dren Cabildo (La Ligua) 5 1976 350
Embalse El Yeso (Maipo) RM 1967 100.000
Embalse Rungue (Til Til) RM 1964 460
Embalse Los Cristales y pozos pro-
fundos (Rapel-Río Claro) 6 1977 8.000

Canal Zamorano (Requehua a Pan-
quehue) 6 1976 9.000

Embalse Convento Viejo 1a (Colcha-
gua) 6 1992

36.000Embalse Convento Viejo 2a (Colcha-
gua 6 2008

Embalse Laguna del Maule (Maule) 7 1958 162.750
Embalse Digua (Linares-Parral) 7 1968 30.000
Canal Melozal y sifón Loncomilla 
(Linares) 7 1964 7.500

Regadío Valle de Pencahue (Talca) 7 2006 10.000
Embalse Tutuvén (Cauquenes) 7 1951 2.500

Embalse Ancoa 7 En 
ejecución 36.000

Embalse Tucapel (Ñuble) 8 1957 80
Embalse Coihueco (Chillán) 8 1971 6.500
Canales y sistema de distribución de 
riego Laja-Diguillín 8 2007 43.400

Canal Perquilauquén-Ñiquén 8 1974 2.800
Canal Quillón (Diguillín-Itata) 8 1959 2.500
Canal Zañartu, ex canal Cochileo 
(Bíobío) 8 1928 21.000

Canal Laja 8 1925 50.000
Canal Antuco 8 1964 400
Canal Quilaileo (Santa Bárbara) 8 1961 2.000
Canal Bíobío Norte 8 1934 7.000
Canal Bíobío Negrete 8 1958 10.000
Canal Duqueco Cuel (Bíobío) 8 1974 5.500
Canal Coreo (Bíobío) 8 1970 3.120
Canal Bíobío Sur 8 1954 45.000
Canal Cayucupil (Cañete) 8-9 1971 6.000
Canal Pillanlelbún e Imperial 9 1975 2.500
Canal Quepe Norte y Quepe Sur (Vil-
cún) 9 1948 5.000

Canal Perquenco y Popeta (Cautín) 9 1978 3.000
Canal Allipén (Cautín) 9 1975 8.000

Regadío Faja Maisan 9 En 
ejecución 7.000

Sistema de Riego de Chile Chico 11 1975
Sistema de Riego Huertos Familiares 
de Puerto Natales 12 2001 1.400

1 La superfi cie benefi ciada corresponde a aquella que se incorpora al riego, así como aquella a la que se da seguridad de riego o se habilitan con riego permanente.
2 Incluye la superfi cie benefi ciada por los embalses Recoleta y Cogotí.
Nota: se omitieron datos no disponibles a tiempo para la publicación del artículo.
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dato exacto. En algunos casos se 
trata de terrenos que accedieron 
al recurso hídrico por primera vez, 
en otros de áreas que mejoraron la 
seguridad del riego, o ampliaron su 
período de disponibilidad de agua. 
La cifra puede además ser variable 
en el tiempo, ya sea porque mejo-
ras posteriores la ampliaron o por-
que daños e imprevistos la reduje-
ron.

Como un indicador del esfuer-
zo desarrollado, puede señalarse 
que entre 1970 y 2010 el número 
de embalses pasó de 26 a 39; la ca-
pacidad acumulada de riego creció 
de 3 mil 571 a 4 mil 222 millones 
de metros cúbicos y la cobertura de 
los embalses se amplió de 398 mil 
hectáreas a 537 mil (Fuente: Avan-
ces y Tecnología del Riego en Chile. 
Nelson Pereira, CNR (presentación 
ppt).

El desarrollo de las 
instituciones públicas

Ya hemos pasado revista a las 
principales obras de riego ejecuta-
das en la historia del país. A conti-
nuación revisaremos lo que ha sido 
la estructuración de la instituciona-
lidad del Estado.

En la primera ley dictada el 20 
de septiembre de 1835 sobre las fa-
cultades del Ejecutivo para promo-
ver las obras públicas, se establece 
que una de las prioridades de este 
cuerpo legal sería la construcción y 
conservación de las obras de riego. 
Poco después, el 20 de noviembre 
de 1838, fecha en la que se crea el 
cargo de Director General de Obras 
Públicas, se confía a este funciona-
rio el cuidado, construcción y man-
tenimiento de los canales.

Por ley del 17 de diciembre de 
1842, se dio origen al Cuerpo de 
Ingenieros Civiles del Estado, cor-
poración que absorbió los cargos 
de Director de Caminos y de Di-
rector General de Obras Públicas. 
Entre sus atribuciones fi guraba la 
construcción y apertura de canales 
de regadío.

En 1846 una ley que lleva la 

fi rma del General Bulnes como 
Presidente de la República y de Ma-
nuel Montt como ministro, autori-
zó al Ejecutivo para abrir canales de 
unión entre el río Maule y el Per-
quilauquén y entre el río Claro y el 
Lontué. Otra ley, dictada en 1848, 
aprobó y declaró legal la venta de 
terreno hecha por la Municipalidad 
de Vallenar a los empresarios que 
habían construido el canal Mara-
ñón y autorizó a celebrar igual con-
trato con los agricultores del canal 
Quebrada Honda.

Los primeros pasos hacia un 
organismo del Estado propiamen-
te tal que se preocupara del riego 
se dieron en 1887, con la creación 
del Ministerio de Industrias y Obras 
Públicas, encargado de la tarea de 
distribuir las aguas. Al año siguien-
te se formó la Dirección General de 
Obras Públicas (DGOP), formada 
por seis secciones, una de las cua-
les, la de Hidráulica, Navegación 
Marítima y Fluvial, tomó a su car-
go el aprovechamiento del recurso 
hídrico. A esta Dirección le corres-
pondió la primera ejecución de una 
obra de riego con fondos fi scales 
cuando la ley 1.038 de 1898 au-
torizó al Presidente de la República 
para construir las obras del embalse 
Lagunas del Huasco en la Provincia 
de Atacama, para establecer los re-
glamentos de uso del agua embal-
sada y para determinar la forma de 
recuperar la inversión.

Casi 20 años después, en 1906 
se establece la Inspección General 
de Hidráulica con el fi n de atender 
el incremento de Obras Públicas.

En 1915 se crea la Inspección 
General de Regadío, en circuns-
tancias que ya se describieron en 
el presente artículo, dependiente 
de la DGOP. Al desaparecer esta 
última, en 1927, pasa a depender 
primero del Ministerio de Obras Pú-
blicas, luego del Ministerio de Agri-
cultura y, fi nalmente, en noviem-
bre del mismo año, ingresa como 
división del Ministerio de Fomento 
recién creado.

En 1928 se promulgó la Ley 
General de Regadío Nº 4.445 que 

permitió la ejecución de un impor-
tante número de obras a lo largo 
del país. Gracias a dicha norma, 
por ejemplo, se dieron los primeros 
pasos en la regulación de ríos y la 
construcción de grandes embalses, 
como los de Recoleta y Cogotí en 
Limarí. En 1929, con el objetivo de 
concentrar la planifi cación y ejecu-
ción de este conjunto de tareas, 
la Inspección General de Regadío 
pasó a llamarse Departamento de 
Riego, otra vez dependiendo de la 
DGOP, ambas en el Ministerio de 
Fomento. La mencionada ley, cuya 
vigencia se extendió hasta 1950, 
estableció las normas para los estu-
dios, la construcción y explotación 
de las obras, determinó la forma en 
que los proyectos debían ser ofreci-

dos a los futuros benefi ciados y los 
procedimientos para reembolsar las 
deudas contraídas.

En 1942 el Ministerio de Fo-
mento pasó a llamarse de Obras 
Públicas y Vías de Comunicación, 
conservando la DGOP todos sus de-
partamentos. En 1953 el Departa-
mento de Riego se convirtió en Di-
rección al suprimirse la DGOP, pero 
en 1964 esta última renace con el 
mismo nombre, y las Direcciones se 
subordinan a ella.

En 1967 la ley N°16.640, de 
Reforma Agraria, generó un nue-
vo sistema para la construcción de 
obras de riego con fondos fi scales. 
Se creó la Empresa Nacional de Re-
gadío, una institución jurídica de 
derecho público y de administra-

Dos nombres destacados de inicios del siglo XX

Arturo Villalón

Obsesionado por la idea de regar 
Cerrillos, Ovalle, valle del Limarí, 
el ingeniero agrícola Arturo Villa-
lón hasta pensó traer agua de Ar-
gentina. Determinado a cumplir 
su sueño, construyó el tranque 
San Antonio y en 1928 vio cómo 
se llenaba. Para hacer llegar las 
aguas de los ríos Grande y Hur-
tado construyó el sifón La Placa, 
obra sin precedente para su épo-
ca. También edifi có el sifón Luis 
Barros. Antes ya había horadado 
un túnel de 1.000 metros en el ca-
nal El Manzano, entre otras obras. 
En 1927, asociado con Don Ernes-
to Bosso, comenzó la construcción 
de la monumental obra del canal 
Villalón. Con 800 hombres, le 
tomó 8 meses en cubrir los 48 km 
alrededor del cerro Tamaya.

Gabriel Maurat

Construyó el canal El Palqui-
Maurat-Semita para regar el valle 
de El Palqui, en la ribera norte 
del río Guatulame, Región de 
Coquimbo. El canal incluye un 
túnel de más de 1.000 metros en 
su trayecto. La historia cuenta que 
Maurat se fascinó con El Palqui y 
compró parte del valle con otros 
cinco socios. Abandonó su trabajo 
en la construcción del ferrocarril y 
diseñó el recorrido del canal. Ante 
la oposición de dueños de los te-
rrenos por donde debía pasar, 
construyó el túnel Semita. El tra-
yecto total fi nalmente quedó en 42 
km. El ingeniero falleció inespera-
damente en Ovalle, en 1929, luego 
de 40 años de residencia en Chile.
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ción autónoma. También se origi-
nó la Dirección General de Aguas 
(DGA). Sin embargo las nuevas 
instituciones no se materializaron y 
la misma ley dispuso que sus atri-
buciones fuesen ejercidas transito-
riamente por la Dirección de Riego.

El DS N°1.037 del Ministerio de 
Obras Públicas y Trasportes, del 29 
de octubre de 1969, designó a Raúl 
Matus Ugarte como primer Director 
General de Aguas interino. Por dis-
posición del mismo decreto se in-
dicó que asumiría sus funciones el 
12 de noviembre de ese año, fecha 
en la cual se dio vigencia a la actual 
Dirección General de Aguas.

En 1975 el DL 1.172 creó la 
Comisión Nacional de Riego, con el 
objetivo de asegurar el incremento 
y mejoramiento de la superfi cie re-
gada del país. Aunque relacionada 
con el Gobierno, a través del Minis-
terio de Agricultura, la CNR tuvo 
desde su origen un carácter amplio, 
ya que su Consejo es presidido por 

el Ministro de Agricultura, pero a la 
vez integrado por los Ministros de 
Economía, Hacienda, Obras Públi-
cas y Planifi cación y Cooperación.

El DFL N°1.122, del 29 de oc-
tubre de 1981, aprobatorio del ac-
tual Código de Aguas, contempla 
un capítulo especial dedicado a la 
DGA, donde se dispone que sea un 
Servicio dependiente del Ministerio 
de Obras Públicas, cuyo jefe supe-
rior se denomina Director General 
de Aguas y es de la confi anza ex-
clusiva del Presidente de la Repú-
blica.

En 1981 se dictó también el 
DFL N° 1.123, cuyo texto fi jó nue-
vas normas para todas las obras 
que se ejecutaran con fondos fi s-
cales, derogando las disposiciones 
anteriores concernientes al riego y 
dando sepultura fi nal a la idea de la 
Empresa Nacional de Regadío.

El 10 de noviembre de 1997, 
por la Ley Nº 19.525, la Dirección 
de Riego toma el nombre de Direc-

ción de Obras Hidráulicas (DOH). 
Conserva las atribuciones anterio-
res, aunque se agrega la obligación 
de velar y resguardar el drenaje y la 
evacuación de las aguas lluvias

El imperio de la Ley
El riego siempre ha ido de la 

mano del ámbito legal. Ya en 1768 
el gobierno colonial se vio obligado 
a intervenir y nombrar un Juez de 
Aguas para evitar “el obstinado te-
són y violencia de los dueños”. En 
ese momento, se determinó insta-
lar guardias armados en las bocato-
mas para conseguir una repartición 
más justa de las aguas y reprimir 
así los excesos. Este Juez de Aguas 
cesó en sus funciones en el año 
1823, nombrándose por Decreto 
Supremo a un Juez de Policía Rural 
que ejercería funciones similares a 
las del Juez de Aguas.

Otro antecedente legal relativo 
al riego se encuentra en una venta 
de regadores del canal Maipo hecha 

por Decreto en 1816 y un Senado 
Consulto promulgado por el Direc-
tor Supremo Bernardo O’Higgins el 
18 de noviembre de 1819. El docu-
mento establecía reglas generales 
sobre lo que debía ser un regador, 
el sitio donde tenían que fi jarse los 
marcos y abrirse las bocatomas.

Un decreto del Senado del 18 
de diciembre de 1819 fi jó la unidad 
ofi cial de medida que se tenía para 
una corriente continua. Una inter-
pretación actual estima que el rega-
dor correspondería a unos 26 litros 
por segundo. Hasta antes de esta 
disposición, en nuestro país no se 
acostumbraba a precisar el caudal 
de agua concedido para una capta-
ción. Sólo se declaraba una “toma” 
que se medía en bateas, aunque a 
veces se hiciera referencia a un re-
gador. Fueron numerosas las discu-
siones e informes emitidos por el 
Senado Consulto relacionados con 
esta medida, aduciendo una impre-
cisión en los datos. Es posible que 
esta unidad legal no se haya usado 
jamás al no ser claramente estable-
cida ni defi nida.

De acuerdo a lo establecido en 
la legislación, a partir del siglo XIX y 
durante todo el siglo XX el agua es 
concebida en Chile como “bien de 
uso público”. Según esto, las aguas 
pertenecen a la nación toda, pero 
la administra el Estado. Sin embar-
go en la actualidad el agua tiene 
un tratamiento distinto al resto de 
los bienes de uso público, ya que 
su aprovechamiento es concedido 
a particulares para su uso exclusivo.

Sobre dicha base, durante 
nuestra vida republicana toda utili-
zación de las aguas por los privados 
debe ser concedida por el Estado, 
el cual otorga a los particulares 
un derecho a su uso y aprovecha-
miento, denominado “derechos 
de aprovechamiento de aguas”. 
Ésta es la regla legal y teórica. Sin 
embargo no se puede decir que 
haya existido una vigencia íntegra 
de un sistema concesional, pues 
un gran porcentaje de los usos de 
agua legítimos, constitutivos de de-
rechos y reconocidos como tales, se 

Asegurar el incremento y mejoramiento de la superfi cie regada del país fue el objetivo de la creación de la la Comisión Nacional de 
Riego en 1975.
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han originado, desde el siglo XIX, 
en prácticas consuetudinarias, de 
apropiación privada por ribereños 
o canalistas, o en reconocimientos 
especiales mediante leyes.

Hasta 1981 rigió en Chile una 
legislación de aguas sustancialmen-
te distinta a la que contempla hoy 
el Código de Aguas. Antes se dife-
renciaba entre merced provisoria y 
defi nitiva, requiriéndose construc-
ciones de obras para la asignación 
defi nitiva. El otorgamiento de la 
merced era gratis, aun cuando en el 
caso de haber más de un interesa-
do, se establecía el remate del de-
recho. Otra gran diferencia era que 
se aplicaba el principio agua-tierra, 
en otras palabras, un predio tenía 
derecho al agua asociada a éste; el 
agua constituía un bien accesorio 
de la tierra.

A partir del Código de 1981 se 
establece la relación agua-persona, 
separando el agua de la tierra, lo 

que permite incentivar el mercado 
del agua. Los derechos concedidos 
son perpetuos y hasta antes de la 
reforma que introdujo al Código de 
Aguas, la Ley 20.017 del año 2005, 
tampoco se requería justifi car la 
destinación del uso de las aguas y 
por tanto el caudal solicitado. Lo 
anterior fue modifi cado y hoy en 
día para el otorgamiento es nece-
saria su justifi cación. Sin embargo 
no existe obligación posterior de 
mantener su destinación, por tanto 
ha resultado letra muerta. Esta mis-
ma Ley modifi có el hecho de que 
no existiese obligación de uso, ya 
que se estableció una “patente por 
el no uso” de derechos consuntivos 
y no consuntivos de ejercicio per-
manente.

Así el nuevo Código signifi có 
un cambio enorme no sólo respecto 
de la situación previa, sino también 
de las prácticas a nivel mundial.

El “derecho de aprovecha-

miento”, regularizado o no, ha ido 
siendo dotado cada vez más de un 
estatuto privado. El mayor paso en 
ese sentido se dio con el sistema 
del derecho de aguas establecido 
en virtud del DL 2.603, de 1979, 
y del Código de Aguas de 1981. 
En el sector produjeron un refor-
zamiento de los derechos privados 
dirigidos al aprovechamiento de las 
aguas y han obtenido protección 
tanto los derechos concedidos por 
el Estado (constituidos) como los 
usos consuetudinarios y otros usos 
especiales (reconocidos por éste).

Si bien las aguas son considera-
das bienes del dominio público, el 
Estado-Administración crea a favor 
de los particulares un “derecho de 
aprovechamiento” sobre las aguas, 
que tiene las mismas garantías 
constitucionales de la propiedad. 
Por tanto el titular del derecho de 
aguas puede separar el agua del 
terreno en que estaba siendo usa-

da primitivamente, o sea puede 
transferir libremente su derecho, 
en forma separada de la tierra. 
Adicionalmente, el titular de las 
aguas puede usarlas para cualquier 
destino, que puede no ser el primi-
tivamente asignado, posibilitando 
libres cambios de uso de las aguas 
(por ejemplo, de agricultura a sani-
dad, o viceversa).

La revolución 
tecnológica de los 
últimos 50 años

Poco dicen los documentos 
consultados sobre los avances tec-
nológicos a nivel intrapredial antes 
de los años 60. Sabemos que el 
riego por aspersión ya se había di-
fundido en la década de 1920 en 
Estados Unidos, como testimonian 
los avisos en revistas especializadas, 
pero nada parecido se encuentra 
en las publicaciones chilenas prác-

Embalse Corrales. A partir del siglo XIX y durante todo el siglo XX el agua es concebida en Chile como “bien de uso público”.
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ticamente hasta medio siglo más 
tarde.

El ingeniero agrónomo Car-
los Altmann recuerda haber visto 
cómo el Plan Chillán -origen de la 
Escuela de Agronomía de la U. de 

Concepción e impulsado median-
te un acuerdo entre los gobiernos 
de Chile y Estados Unidos- instaló 
riego por aspersión y bandejas de 
evaporación en el predio de su pa-
dre, con fi nes de investigación y 
demostración.

En 1967 el ingeniero civil Agus-
tín Hojas relata que derivó a la pros-
pección de aguas subterráneas. En 
esa época ya existía gran interés de 
Copiapó al norte, con experiencias 
en Antofagasta y la Pampa del Ta-
marugal. Por ejemplo, los primeros 
estudios sobre aguas subterráneas 
del valle de Copiapó se efectuaron 
en 1963 por la fi rma consultora 
Italconsult y la CORFO, que reali-
zaron un análisis hidrogeológico 
estudiando los escasos pozos pro-
fundos de la zona y los escuálidos 
antecedentes existentes entonces.

A partir de su trabajo, Hojas se 
interesó en la efi ciencia de aplica-
ción del recurso hídrico. A mediados 

de los 70, cuando recién se tecnifi -
caban los primeros huertos (75-76), 
había gran difi cultad para imple-
mentar una hectárea de parronales. 
En San Felipe, recuerda se necesi-
taban alrededor de US$3.000/ha, 
mientras que 1/ha de terreno valía 
US$1.000. En otras palabras, con la 
plata para tecnifi car el riego de 1 
ha se podía comprar 3. La apertura 
económica (y al mundo de la ex-
portación) afi anzó defi nitivamente 
las inversiones en riego al interior 
de los campos. Desde entonces la 
tecnología ha abierto nuevas posi-
bilidades, y uno de los orgullos de 
Agustín Hojas ha sido ganar con el 
riego terrenos que antes parecían 
vedados para la agricultura, como 
son, entre otros, los cerros.

La grave sequía del año 68 pro-
bablemente haya sido otro de los 
factores que impulsaron defi nitiva-
mente la preocupación por el tema. 
Félix Valdés recuerda: “al Ministerio 

de Agricultura llegaron muchas má-
quinas para nivelar el suelo y para 
riego tecnifi cado. Logramos salir de 
la crisis habilitando al riego 2.000 
ha de hortalizas, especialmente en 
el sector hortalicero de Chacabuco-
Colina-Lampa, que había sido uno 
de los más afectados. Ese año hi-
cimos 24 pequeños embalses en la 
zona de Colina, Lampa, Noviciado y 
cerca de Melipilla”.

Otro de los impulsores de la 
tecnifi cación fue Sergio Collados, 
quien junto a Winfried Gleisner, 
formó un departamento de desa-
rrollo e ingeniería en riego en 1978 
en la Ferretería Gleisner. Pero en 
la IX y X región muchos pensaban 
que debido a las intensas lluvias no 
era necesario implementar un sis-
tema de riego y pocos visualizaban 
el futuro de la tecnología de asper-
sión en praderas. Lentamente Co-
llados empezó a traer maquinarias 
de Alemania -apoyado desde allá 

Día de campo de riego en 1980.

Folleto de riego tecnifi cado de Skinner 
Irrigation (Ohio, Estados Unidos) en 1919.
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por Giro Lombardo- como moto-
bombas y enrolladoras y a ganarse 
la confi anza de algunos clientes, lo 
que marcó el inicio del riego por 
aspersión en el sur, cuando todavía 
no existía la ley de riego y la gente 
tenía que hacer por sí sola grandes 
inversiones. También fue un gran 
promotor de la aplicación de puri-
nes a través del riego.

La década de los 90 vio la in-
troducción a la mecanización del 
riego en las zonas más australes, de 
Aysén y Magallanes.

En lo agronómico, a partir de 
la década del 70 los investigado-
res del INIA y de las universidades 
obtuvieron coefi cientes de cultivo y 
requerimientos hídricos en distintas 
especies, comenzando a masifi car-
se entre los agricultores el uso de 
instrumentos como la bandeja de 
evapotranspiración y, en los últimos 
años, las estaciones agrometeoro-
lógicas en línea.

Sin entrar en detalles, cabe 
mencionar asimismo los avances 
en fertirrigación; riego defi citario 
controlado; aspectos de manejo re-
lacionados con el sistema radicular 
de las plantas, los desórdenes fi sio-
lógicos, enfermedades, aspectos de 
calidad y postcosecha, entre otros 
aspectos. Se instala una progresiva 
tecnologización productiva en el 
manejo de distintos factores, cuyo 
ejemplo más representativo es la 
agricultura de precisión introducida 
a comienzos del siglo XXI.

La Comisión Nacional 
de Riego: El impacto 
del fomento

A nivel de los campos, la Ley 
Nº 18.450 de “Fomento a la Inver-
sión Privada en Obras de Riego y 
Drenaje” y de su Reglamento, son 
reconocidas como un excelente ins-
trumento de fomento, que ha per-
mitido, mediante una bonifi cación 
estatal, incrementar la superfi cie 
regada, mejorar la seguridad y el 
abastecimiento del riego en áreas 
defi citarias. Además, a través del 
fomento a la incorporación de tec-

nologías de punta en la aplicación 
del agua de riego en los cultivos, 
ha permitido a muchos agricultores 
participar activamente del desarro-
llo de nuestra agricultura de expor-
tación. Desde su promulgación en 
1985, ha ampliado su vigencia pri-
mitiva de ocho años en tres oportu-
nidades: 1994, 1999 y 2010.

La formulación inicial de este 
instrumento fue adaptada con 
posterioridad para su aplicación a 
la pequeña agricultura y también 
para posibilitar el mejoramiento 
de la infraestructura de captación, 
acumulación, conducción y distri-
bución gravitacional de las aguas 
de riego, mediante un trabajo con-
junto de los Servicios de Estado y 
las Organizaciones de Usuarios, 
dando origen así al Programa de 

La Ley Nº 18.450 ha contribuido a la tecnifi cación del riego en la agricultura familiar 
campesina.

Riego de alfalfa en la temporada 1995/96 en la Estancia Vega Castillo cerca de Puerto 
Natales. Por primera vez un estableciminto ganadero de Magallanes incorporaba el riego 
tecnifi cado.

Obras Menores de Riego y Drenaje.
Sin duda el efecto del aporte 

estatal a la inversión privada en rie-
go y drenaje ha sido considerable. 
En 1986 se comprometieron 300 
mil dólares en bonifi caciones. Una 
década más tarde la cifra bordea-
ba los US$20 millones, y en el año 
2008 superó los US$76 millones.

Entre el censo de 1997 y el de 
2007 la superfi cie tecnifi cada en el 
país se incrementó en 210 mil 559 
hectáreas. De este total el aporte 
de la Ley de Fomento al Riego co-
rresponde a una superfi cie de 89 
mil 645 hectáreas, lo que represen-
ta un 42,6% de la superfi cie tecni-
fi cada en el período.

Los desafíos para el siglo que 
viene serán en parte los mismos y 
en parte diferentes. Temas que sin 

duda seguirán en la palestra se re-
lacionan con la creciente escasez 
del agua, avances en la legislación 
para compatibilizar los derechos 
comunes con la iniciativa privada 
y la necesaria inversión, el respeto 
a los recursos naturales y la lucha 
contra la contaminación, el mane-
jo de cuencas, la informatización, 
el cambio climático… y probable-
mente otros que todavía ni siquiera 
imaginamos. Sí, podemos apostar 
que mañana, como ayer, habrá 
nuevos visionarios con el empuje 
para hacer una contribución que 
será el sustento de las futuras ge-
neraciones. CR

Fuentes Utilizadas

El Riego en Chile. Julio Sandoval 
Jeria (2003).
Sociedad del Canal de Maipo. 
170 años. (1997).
La agronomía en la agricultura 
chilena. Patricia Arancibia Cla-
vel y Aldo Yavar Meza, (1994).
Revolución en la Agricultura. 
Carlos Keller R. (1956).
Historia de Chile. Gonzalo Vial 
Correa (1981).
Mercado de derechos de agua: 
refl exiones sobre el proyecto 
de modifi cación del código de 
aguas Andrés Gómez-Lobo y 
Ricardo Paredes M. Estudios pú-
blicos 82 (2001).
Estatuto Jurídico, tipología y 
problemas actuales de los de-
rechos de aprovechamiento de 
aguas en especial, de su regu-
larización y catastro. Alejandro 
Vergara. Estudios Públicos 69 
(1998).
Documento Avances y Tecnolo-
gía del Riego en Chile. Nelson 
Pereira (2010).
Sitios web de la DGA y de la 
CNR, y documentos disponibles 
en ellos.
Revista Tierra Adentro Nº11 
(1996).
Revista Chile Riego Nº 28 (2006), 
Nº 29 (2007), Nº 38 (2008) y Nº 41 
(2010).


